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    PRÓLOGO


    –––––•–––––


    El Instituto Nacional de Antropología e Historia acertadamente integra esta obra, coordinada por las doctoras Edith Yesenia Peña Sánchez y Lilia Hernández Albarrán, quienes tienen una amplia experiencia en estas problemáticas y que convocaron a explorar la igualdad y la diferencia, la memoria y la experiencia sin indiferencia hacia la sexualidad humana, la cual hizo mella y es abordada magistralmente por cada uno de los y las autoras a través de investigaciones inéditas en las que se hace explícito este esfuerzo. Tras dos años de discusiones se integra la obra desde la arqueología de género, la importancia de las nuevas tecnologías como el internet, pasando por el papel de las iglesias católicas y cristianas hasta profundizar en los esquemas de desequilibrios del poder entre los sexos, las identidades y expresiones de los géneros, su fluidez y presencia. Pero vale la pena hacer memoria de en qué contexto y cómo se logró la obra.


    SITUAR LA REALIDAD


    El final del año 2019 y los primeros meses de 2020 se caracterizaron en el país por un amplio movimiento en contra de la violencia de género, en especial la ejercida sobre las mujeres. Asistimos en ese periodo a las expresiones más evidentes y honestas de hartazgo por el poco avance en el combate a los delitos cometidos en contra de las mujeres, de los activistas transgénero y de todas aquellas personas con una orientación sexual diferente a las socialmente convenidas. Asimismo, observamos el reclamo insistente por el poco espacio ganado en una socialización más inclusiva. Los viejos cánones construidos sobre el género, con sus múltiples prejuicios, siguen reproduciéndose día con día en una sociedad en la que el aumento de los feminicidios, los infanticidios, la violencia doméstica y los crímenes homofóbicos parecía no tener mayor importancia más que para las víctimas, sus familias y algunas personas y organizaciones solidarias con su lucha.


    En efecto, los índices para el país son extremadamente escandalosos; baste recordar brevemente sólo dos: según cifras oficiales, el 66.1% (de los 46.5 millones de mujeres de 15 años y más) ha enfrentado alguna vez en su vida violencia de cualquier tipo y de cualquier agresor; en 2018 se registraron 3 752 defunciones por homicidio de mujeres, es decir, en promedio fallecieron 10 mujeres diariamente por agresiones intencionales.


    ¿HACIA UN DESMANTELAMIENTO DE LAS INSTITUCIONES?


    ¿Por qué estas cifras se tornan escandalosas? ¿Qué es lo que nos permite indicar que son —por decir lo menos— sorprendentes? Desde mi punto de vista es porque a partir de noviembre de 1974, el Congreso de la Unión modificó el artículo 4º constitucional, en el que se reconocía la igualdad de hombres y mujeres en el país; han transcurrido 45 años, en los cuales se han ido construyendo diversas instituciones para velar por esta igualdad jurídica y para que propicien —primero a las mujeres, y luego a otros colectivos— certeza de un trato sin discriminación derivada de su género o preferencia sexual.


    Sin embargo, parece que el tiempo que media entre aquel histórico año hasta la actualidad ha sido muy poco, a pesar de que podemos hablar de dos generaciones de mexicanos que han nacido y crecido bajo esas nuevas normas. En efecto, observamos que las relaciones sociales están mediadas por una visión patriarcal que ensombrece la posibilidad de una relación de equidad en la que se brinden las mismas posibilidades y oportunidades a hombres y mujeres.


    A la vez, no perdemos de vista que en todos estos años la diversidad en sus múltiples manifestaciones se ha evidenciado cada vez más en el país, pasando de ser algo oculto, en muchas ocasiones por la pena, vergüenza o denostación social que se pudiera hacer, a algo que conlleva un orgullo, buscando ser reconocido tal como uno es.


    Por eso, asistimos a una lucha, no por la primacía de unos sobre otros, sino por el reconocimiento pleno de los derechos de hombres y mujeres de poder realizar absolutamente sin importar raza, género, preferencia sexual o posición económica entre otras cosas. El siglo XXI sin duda se ha descubierto como un tiempo de retos, por eso no es extraño que, pese a los 45 años transcurridos desde el reconocimiento a la igualdad de los mexicanos y mexicanas, la lucha continúe y en algunos momentos se mire el panorama con desesperanza y desaliento. Las manifestaciones que se perciben desde el poder político no parecen abonar la causa por la igualdad, más bien denotan un desconocimiento, en el mejor de los casos, de la situación que se vive en el país. En otros momentos pareciera que los prejuicios patriarcales —esos que se encuentran tan enquistados en el pensamiento— guiaran la acción pública de quienes tienen el deber de hacer respetar las legislaciones vigentes. Es por ello que, en algunas ocasiones, podemos escuchar hablar de un desmantelamiento de las instituciones nacionales creadas para trabajar en favor de la diversidad. En lugar de un fuerte impulso que lleve a su máxima expresión la equidad y la inclusión, pareciera que atestiguamos a un retorno a puntos de partida que creíamos ya superados.


    HACIA UNA EDUCACIÓN LIBERADORA


    ¿Cómo poder cambiar los modos de pensar? ¿Cómo incidir en cambios de conducta que permitan la construcción de una sociedad más justa y equitativa? Sin duda alguna, a partir de la educación recibida en la familia será que se logre inculcar nuevos valores a nuevas generaciones. La casa y la localidad son los espacios determinantes para que niños y niñas adquieran la cultura que les rodea y aprendan a ver el mundo de la manera en que éste es comprendido por sus semejantes. Por ello, el mundo de la vida cotidiana es un mundo intersubjetivo, compartido, y tenido como un todo que proporciona unidad al vivir. Los modos de vida se producen en la interacción y se transmiten no sólo en forma de doctrina consciente, sino también —y sobre todo— en forma de lo que se ha llamado socialización primaria, ésta es una manera de transmitir valores, prácticas y modos de pensar que no son estructurados de forma consciente y expresa ni enseñados como se enseña en la escuela, sino que es aquello que cualquier niño aprende en el proceso de inserción a la cultura en la que vive.


    De esta forma la sociedad se experimenta como una realidad subjetiva. En el proceso de socialización primaria no surge la pregunta de cuáles fueron los procesos constituyentes que dieron lugar a la objetivación de las instituciones o de las estructuras simbólicas legitimadas. Por ello, todo individuo que ingresa a esta sociedad tiene que socializarse, en otras palabras, debe aprender, integrarse, introducirse en la sociedad; esta estructura social legitimada y preexistente es la que debemos internalizar para que podamos decir que formamos parte de una sociedad particular. La incorporación de las estructuras objetivadas sólo es posible observarlas cuando los individuos llegan a identificar su ubicación en un mundo determinado y, por eso mismo, adoptan no sólo diversos roles, sino también el mundo en el que estos roles tienen significado objetivo.


    La vida del menor es un proceso constante de aprendizaje. Cada momento de la cotidianidad sirve para reafirmar lo establecido como regla y para formarlo como parte integrante de la sociedad. El hombre y la mujer se forjan en la vida diaria; aprenden la cultura propia y la viven y reproducen con su actuar. Éstos y otros elementos —muchos más— se encuentran presentes en los procesos de socialización. Por eso, cambiar las formas de relación social sólo es posible a través de una socialización incluyente, de una nueva manera de ver las formas en que los miembros de una colectividad se han relacionado entre sí; de una nueva enseñanza de los roles sociales. Es abrirse a la enseñanza del respeto a la persona misma y, por ende, al reconocimiento de su diferencia, de sus derechos y de su innegable papel en la sociedad.


    EL APORTE DE ESTE LIBRO


    Con la finalidad de impulsar un diálogo reflexivo y crítico sobre discriminación, género y sexualidad en México, y en busca de promover la construcción de un esquema sociocultural sin exclusiones en nuestro país se desarrolló la XVII Semana Cultural de la Diversidad Sexual, en junio de 2018, convocada por el INAH, a través de Yesenia Peña Sánchez y Lilia Hernández Albarrán. Pero esa actividad no sólo buscó ahondar en las temáticas mencionadas, sino que se propuso evidenciar las violencias simbólicas, estructurales e institucionales que perviven en ejercicios cotidianos de discriminación hacia mujeres, migrantes, poblaciones indígenas y comunidad LGBTTTIQ, entre otros grupos.


    Sin embargo, la tercera semana de junio de 2018 fue apenas el inicio de una rica discusión que se prolongó hasta el 2019, propiciando que la XVIII Semana Cultural de la Diversidad Sexual volviera a tener como sede a Yucatán. En ese año, se buscó impulsar la reflexión, así como la experiencia colectiva e individual en torno a problemáticas como la desigualdad, salud y sexualidad, en sectores diversos de la sociedad, así como enfatizar en que la búsqueda de una sociedad inclusiva es tarea de todos; por ello, el lema de ese año fue “Sin educación no hay conciencia social. Por una convivencia con inclusión basada en la igualdad y la diferencia”.


    Producto de las discusiones de esos dos años son los trabajos que conforman este texto. Son 11 los trabajos que incluye este libro, y van desde la arqueología de género y la sexualidad hasta temáticas que abordan la importancia del internet en esta esfera, pasando por el papel de las iglesias cristianas y su postura ante temáticas como género, homosexualidad y matrimonio, el ciberespacio y las redes sociales, la fluidez posmoderna de la subjetividad y el poder de reconfigurar los cuerpos e identidades.


    Sin duda, mucho de lo aquí escrito puede remitir a ideas antiguas o ya escuchadas. En efecto, la discusión sobre la construcción de una sociedad justa y equitativa no es nueva. Por eso, la importancia de este libro recae en que, en el contexto yucateco, plantea la problemática e invita a la reflexión. Dicen que cuando algo se repite puede deberse a varios motivos, uno de ellos es la importancia del tema (de ahí que se siga repitiendo); otra razón es que los problemas planteados no han sido completamente resueltos y por ello hay que repetir constantemente lo dicho. En el caso del presente libro, considero que lo que se manifiesta aquí es el reflejo de una tragedia: problemáticas añejas que no han sido resueltas; es el reflejo de una luz opaca que no nos permite mirar de manera transparente a una sociedad y a sus integrantes; es, en resumidas cuentas, el recordarnos reiteradamente una tarea pendiente, la de construir un mundo más justo y más fraterno, más inclusivo y equitativo.


    Bienvenido sea este libro y espero que la reflexión que genere se convierta en una praxis que propicie la continuidad de este tipo de investigaciones y en un libro de consulta.


    JESÚS LIZAMA QUIJANO

    CIESAS/Península

  


  
    INTRODUCCIÓN


    –––––•–––––


    La sexualidad ha sido el centro de atención y tema de investigación de varias disciplinas, entre ellas la antropología; sin embargo, por una parte se vislumbra como un tópico complejo porque entrecruza varios ámbitos de la vida (biológico, experiencial, identitario, político, económico, social, cultural), y por otra, porque es objeto de un sinnúmero de juicios de valor, moralidades y discursos que suelen poner bajo observación sus manifestaciones, situación de la cual no estamos exentos las investigadoras y los investigadores. Las diversas manifestaciones del cuerpo, el género y la sexualidad, realidades personales y subjetivas, se convierten en realidades sociales sujetas a escrutinio social y moral, así como en formas de normalización y socialización intrínsecamente vinculadas con la organización social y la cultura, objeto de estudio de nuestra disciplina.


    En las ciencias sociales y humanidades la sexualidad se ha abordado desde diferentes perspectivas y modelos teórico-metodológicos; en particular, la antropología ha privilegiado el uso del construccionismo social desde el enfoque sociocultural. Sin embargo, disciplinas como la arqueología, la lingüística, la historia y la antropología física han contribuido también al análisis de esta temática de investigación desde diversas perspectivas y modelos teóricos, entre ellos el análisis biocultural.


    Investigar sobre las prácticas culturales de connotación sexual en la época prehispánica y contemporánea es muy complejo y se lanzan redes a la base de las evidencias arqueológicas, que se unen a otras obtenidas de restos óseos, códices, fuentes coloniales y trabajos etnográficos que, en conjunto, permiten su análisis y abren las posibilidades de elucidación desde muy diversos campos del conocimiento arqueológico, antropológico e histórico; pasando por las representaciones de eventos memorables o de culto que se pretendían transmitir, las ideologías e identidades expresadas y la experiencia intersubjetiva que se desarrolla en la vida cotidiana. Se teje así una densa red de significados sobre los cuerpos, los roles de género, la vida erótico/afectiva y sus contextos sociohistórico y cultural.


    Estos universos —que bien puede decirse integran parte de la diversidad y patrimonio cultural y de las experiencias de vida de algunos(as) mexicanos(as)— en la presente obra abren una imprescindible puerta al conocimiento de dicha riqueza, además de que se impulsa un diálogo reflexivo y crítico sobre las culturas y las sociedades pretéritas y contemporáneas de México en su esfera de comprensión de los cuerpos, géneros y sexualidades.


    Este libro pretende mostrar un atisbo de los muy diversos estudios y perspectivas desde los cuales el cuerpo, el género y la sexualidad se investigan; por ello, los capítulos están agrupados en tres ejes analíticos: el primero muestra algunas investigaciones que hacen evidente cómo se comprendía la sexualidad y el género en contextos prehispánicos mesoamericanos; el segundo muestra algunos discursos de la regulación de la sexualidad desde la óptica de la religión judeocristiana y de la ley, mientras que el tercero relata contextos contemporáneos sobre el cuerpo, la sexualidad y el género valiéndose de trabajos etnográficos.


    Colocando en el centro al cuerpo, constituido como una base física que tanto en lo individual como en lo social se interioriza, también se vuelve un medio de identificación que —en términos de Berger y Luckmann (1973)—1 se refiere a la forma en que la sociedad le atribuye características, roles y estereotipos a los sujetos, independientemente de si éstos están o no de acuerdo o asumen tales identificaciones que les son externas. No obstante, el cuerpo es, a la vez, un medio de conocer el entorno, de construir experiencias; un medio de significación, representación, simbolización del yo, del otro y de la vida, como lo sostendría Schilder (1994)2 al retomar la teoría postural de Head. Además, el cuerpo desempeña un papel crucial en las interacciones con el entorno, con las y los demás; la sociedad genera formas de comprenderlo, de atribuirle sentido y significado desde su apariencia, su morfología y estructura, así como genera expectativas comportamentales conforme a la manera en que cada grupo lo clasifica o genera formas de comprenderlo. Al respecto, la antropología ha podido aportar varios estudios en los que se ha registrado que existen diferentes formas de comprender el cuerpo y cómo ello se refleja en formas de organización social; un ejemplo muy ilustrativo es el estudio de Kay y Voorhies (1978)3 sobre los sexos y géneros supernumerarios, en el que describen diversas sociedades en las que el género no necesariamente tiene el atavismo del dimorfismo sexual, como suele hacerse en Occidente. En términos generales, además de la socialización se pasa por un proceso de sexuado en el cual el cuerpo y los sujetos son sexualizados de acuerdo con cada contexto histórico, social y cultural.


    En este orden de ideas, el primer eje contiene textos que abordan esta realidad en contextos prehispánicos mesoamericanos. El primero de ellos, de Héctor Hernández Álvarez, titulado “La arqueología de género y de la sexualidad: un acercamiento al pasado maya”, propone un acercamiento al género y la sexualidad en dicha cultura desde una perspectiva arqueológica, para lo cual brinda elementos que conducen a una mayor comprensión de las identidades y roles que se desempeñaban en cuestión de género, usando como modelo la teoría queer sobre la organización social y la formulación cultural y política de la vida sexual y de las relaciones sexuales entre los mayas prehispánicos.


    El siguiente capítulo está a cargo de Miriam López Hernández, quien aborda la sexualidad y el género entre los nahuas prehispánicos y revisa la visión de su organización con base en la noción de la heteronormatividad evidente en su forma de relacionarse, en sus normas, comportamientos y asignaciones de roles; para tal afirmación se apoya en investigaciones y en el Códice Mendoza, del cual hace un interesante análisis.


    Por otra parte, Daniel Ruiz Cancino, en “La sexualidad en el occidente prehispánico”, da cuenta del escaso conocimiento que se tiene sobre la sexualidad en las culturas prehispánicas del occidente mexicano; en ese sentido, da a conocer elementos importantes sobre la expresión de la sexualidad y el género a través de la representación en figurillas que se han encontrado en diferentes estados, y desde una perspectiva arqueológica invita a un recorrido por la sexualidad y su representación a través de objetos sexuados —que dan pie a diferentes interpretaciones sobre las expresiones sexuales en las culturas establecidas al occidente del país—. Ofrece una explicación sobre los símbolos que contienen las figurillas que forman parte de la exposición Semillas de vida. La sexualidad en Occidente; interpretación que se relaciona con el cuerpo, la desnudez, las representaciones femenina y masculina, la dualidad sexual, el énfasis en las áreas genitales de ambos sexos, y busca conocer cuál era, dentro de su concepción cultural, la distinción de las cualidades de cada género.


    El siguiente documento permite visualizar los aportes de la antropología física para realizar un acercamiento biocultural a estas problemáticas que complejizan las realidades expresadas en el campo del conocimiento arqueológico y social, ejemplo de ello es el texto de José Gamboa, Orlando Casares y Lucía Quiñones, quienes presentan un trabajo de nombre “Los enemas entre los mayas prehispánicos: ¿clismafilia o práctica sexual ritualizada?”, en el que analizan archivos históricos que contienen imágenes que representan expresiones sexuales de la cultura maya. Y sugieren que, a través de estas imágenes, es posible interpretar si la práctica de los enemas se trataba de una filia o simplemente correspondía a una práctica común dentro de la sexualidad de la cultura maya, relacionada con una ritualización de la propia práctica.


    Se suma el capítulo de “Dimorfismo sexual y parámetros biomecánicos en grupos mayas prehispánicos de la península de Yucatán”, de José Manuel Arias, quien aplica un análisis novedoso, mediante una metodología propia de la antropología física sobre el estudio de fémures de personas pertenecientes a la cultura maya en distintas épocas y regiones que comprenden el área de Yucatán, dando por resultado aportes importantes que permiten conocer características específicas sobre el dimorfismo sexual en culturas prehispánicas.


    Como se observa, los diferentes autores de este eje temático hacen evidente que por medio de diversas fuentes, como códices, figurillas, documentos históricos, restos óseos, entre otros, es factible realizar una exploración de los significados que el cuerpo, el género y la sexualidad tuvieron para las diversas sociedades prehispánicas.


    Las diversas percepciones sobre el cuerpo, desde las expresiones genéricas, la manifestación de expresiones eróticas, afectivas, la conformación de parejas o de familias, hasta las prácticas sexuales son tema del segundo eje, ya que esta gama de manifestaciones confieren concreción a la forma de ver y entender la sexualidad en el entramado social, pues están sujetas a observación, interpretación, valoración, opiniones, moralidades, discursos y regulación de instituciones. La familia, la educación, la religión, la ley, la moral y las visiones sobre higiene y salud constituyen diferentes ámbitos desde los que el sujeto es socializado y normalizado para poder integrarse a un orden social que perfila formas y pautas de comportamiento personal y colectivo, que además suelen atribuirse como parte de un ser, de una identidad. Peña (2011)4 menciona que existe una visión esencialista-naturalista que genera una visión indivisible de la esencia del ser genérico como hombre o mujer con la expresión biológica, morfoanatómica del sexo; de esta manera se establece una continuidad que se considera “natural”, parte de la “esencia del ser humano”, una continuidad entre la biología del sujeto y su ser como persona y en lo colectivo que se extiende a la expresión corporal, genérica y sexual que ha de cumplir dicho parámetro, que no sólo se corresponde entre el cuerpo y el género, sino que se extiende a su forma de pensar, de sentir, ya sea en lo erótico, en lo espiritual, en la crianza o en las prácticas sexuales, generando una visión dicotómica complementaria de los sexos, géneros y sexualidades plasmada en la heterosexualidad, visión que autores como Foucault (1973)5 y Guasch (2000)6 han manifestado que no sólo impregna la moralidad, sino también a instituciones como el derecho, la medicina, la pedagogía, la familia, entre otras, constituyendo una forma de establecer un orden social; el cuerpo y la sexualidad son políticos y todo lo que sucede con éstos, aun en el ámbito que consideramos privado, como lo puso de manifiesto Kate Millet (1970)7 en la política sexual. Por lo que en este eje temático se aborda el discurso religioso y legal respectivo.


    Al situarnos en las ideologías religiosas, en el capítulo titulado “Género, poder y sexualidad: la crisis actual de las iglesias”, Raúl Lugo Rodríguez hace una relevante crítica sobre la situación actual de la Iglesia católica como institución, considerando la perspectiva de género, el poder y la sexualidad; el eje del artículo se centra en desarrollar la idea de las desigualdades de género y cómo se enmarcan en las prácticas eclesiásticas. A la par, el trabajo de José Vieira Arruda nos presenta un anclaje analítico desde la historia y con una metodología hermenéutica en su artículo “Y sin embargo se mueve: las Sagradas Escrituras y el matrimonio igualitario”, en el cual realiza una reflexión sobre el matrimonio heterosexual con base en lo que se encuentra escrito y regulado en la Biblia para poder desarticular el rechazo del matrimonio igualitario; su ejercicio reflexivo plantea la posibilidad de que personas del mismo sexo puedan contraer matrimonio aun cuando exista rechazo por parte de la Iglesia.


    El apartado cierra con los aportes de Marcela Suárez y Carlos Durand, quienes presentan resultados de su investigación “Entre abolicionistas y reglamentaristas, la situación actual de la prostitución versus el trabajo sexual”, en el que describen y analizan los sistemas regulatorios para el ejercicio del trabajo sexual en México; hacen un recorrido histórico sobre lo que se ha implementado ya sea para reglamentar o abolir el trabajo sexual, las implicaciones que tienen en las personas el derecho de ejercer la sexualidad, y la importancia de que no derive en trata de personas y explotación sexual.


    Finalmente, en el tercer eje de análisis se presentan investigaciones etnográficas, en las que las autoras y los autores ponen de manifiesto ejemplos situados sobre lo que acontece en torno a la sexualidad en nuestros días, temas que muestran algunas problemáticas actuales en torno al cuerpo, el género y la sexualidad en contextos de vulnerabilidad y violencia. Entre ellos, la salud se convierte en un elemento crucial que pone de manifiesto cuestiones de género y el ejercicio de la sexualidad y la vulnerabilidad, tema que desarrollan Diana Gómez y Yesenia Peña en “El papel de internet en la configuración de las trayectorias de salud sexual. Análisis cualitativo desde la infección por virus de papiloma humano”, donde ofrecen información obtenida a través de una etnografía y aplicación de entrevistas a mujeres que padecen el virus del papiloma humano; particularmente indagan sobre las fuentes de información que consultan para su tratamiento, en este caso, internet: espacios de información digital y redes sociales y la manera en que interactúan las usuarias que contrajeron el VPH.


    Sergio Moreno, en el artículo “ ‘Entre la vulnerabilidad y la dominación’: poder, padecer y y privilegios masculinos (o el consumo de alcohol como ventana de análisis de las relaciones sociales)”, entrelaza conceptos para realizar un análisis profundo sobre las prácticas cotidianas, el consumo de alcohol, dinámica familiar y aprovechamiento del capital monetario, es decir, lo que ocurre dentro de las dinámicas familiares cotidianas y donde se desarrolla la masculinidad, los roles de género, el aprovechamiento o no de los recursos monetarios y sus implicaciones dentro de las dinámicas en el interior de la unidad doméstica.


    El texto que cierra esta obra es el de Liliana María Gómez y Rocío Quintal, “Cuerpos negados al placer. Historias de mujeres mayas de Tahdziú”, en el que analizan las diferentes violencias a que han sido expuestas las mujeres mayas; tiene como base un recuento histórico, cultural y social producto de entrevistas a profundidad que dan cuenta de las situaciones en que viven las mujeres mayas respecto al entorno en que se encuentran; sus autoras señalan los factores determinantes que potencializan una violencia sistemática hacia ellas y que impiden el acceso a información y disfrute sobre lo que ocurre en sus cuerpos en diferentes etapas de su vida.


    De tal forma que podemos encontrar articulaciones y tensiones de las múltiples visiones que permiten complejizar aún más las reflexiones sobre los cuerpos, géneros y sexualidades que nos dejan la tarea por explorar sus fronteras desde una perspectiva antropológica y humanística.


    Esta obra abona a la discusión por medio de investigaciones recientes e innovadoras, que redimensionan la relevancia de que el cuerpo, el género y la sexualidad han sido esferas cruciales para el desarrollo de las diversas culturas con particulares trayectorias históricas, que permiten ampliar la comprensión de la humanidad y su configuración de órdenes sociales, de la selección de procesos de identificación de la mismidad y alteridad, aspectos reguladores de ciertos comportamientos que se relacionan con expectativas sociales y formas de actuar jerarquizadas en la organización social. Si bien el cuerpo, la sexualidad y el género no se entienden de la misma manera en los diferentes contextos, no por ello dejan de ser aspectos cruciales para las relaciones sociales y presentan una pertinencia cultural.


    Es nuestro interés que el libro refleje las construcciones colectivas socioculturales locales, donde el cuerpo se convierte en territorio y la identidad como existencia diferenciada que se ven envueltos en una disputa discursiva y de acción práctica por mantener un statu quo o fluir hacia el devenir. En la actualidad contemplamos la manera en que diversos temas se han vuelto cruciales y convertido en ejes de discusión —como la emancipación de la mujer, el surgimiento de nuevas masculinidades, la explosión de manifestaciones sexogenéricas, el rompimiento de las identidades para dar paso a las afinidades y subjetividades—, algunos de ellos rodeados de una serie de respuestas violentas que requieren reflexión y discusión sobre el trasfondo que las genera. Lo que nos hace pensar en que, aun cuando la sociedad ha ido avanzando en derechos, no se ha dado a la par un rompimiento de los esquemas sexogenéricos, sino que se han reforzado pautas de actuar de lo femenino y lo masculino que cuando son cuestionadas dan lugar a una reacción violenta. Tenemos el reto, como especialistas de las ciencias sociales y humanísticas, de comprender el acontecer sobre el cuerpo, género y sexualidad, cómo se teje en el contexto de la globalización y el posmodernismo, no sólo para tratar de explicar qué sucede y los cambios que se manifiestan hacia una transformación de la comprensión de los sujetos y del otro, sino también para contemplar la posibilidad de responder interrogantes sobre la exploración de las fronteras del cuerpo, la estética, la tecnología, la transformación de las identidades colectivas y el crecimiento de las afinidades y subjetividades en torno al género y la sexualidad.


    Edith Yesenia Peña Sánchez

    y Lilia Hernández Albarrán

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    LA ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO Y DE LA SEXUALIDAD: UN ACERCAMIENTO AL PASADO MAYA


    –––––•–––––


    Héctor Hernández Álvarez1


    INTRODUCCIÓN


    El género y la sexualidad son dos ámbitos de la cultura que apenas han sido abordados por los científicos sociales. Esta carencia de estudios se debe a diversas cuestiones, como la supuesta determinación “biológica” del sexo, la visión esencialista que se tiene sobre el sexo, los tabúes morales y las limitaciones éticas de los propios investigadores para abordar el tema. Fue hasta la década de los setenta del siglo pasado que la antropología de género inició su posicionamiento como un área de estudio que buscaba reivindicar el papel de las mujeres, valorando su contribución a la sociedad, criticando el androcentrismo predominante en el estudio de la cultura y cuestionando la visión normalizada sobre la sexualidad que se tiene en el mundo occidental (Gilchrist, 1999; Hernández Albarrán y Peña Sánchez, 2003; Hernández Álvarez, 2002; Rodríguez-Shadow y López Hernández, 2009).


    Por su parte, el estudio del género en arqueología, a partir de la década de los noventa y basado en planteamientos emanados del movimiento feminista, trajo consigo una serie de ideas y planteamientos de investigación nunca antes vistos sobre las distintas culturas del pasado. Se cuestionaron los modelos que consideraban las relaciones entre hombres y mujeres del pasado similares a las actuales, se realizaron revisiones críticas a la arqueología, se buscó superar el pensamiento esencialista en el registro arqueológico y, sobre todo, se intentó eliminar el sesgo androcéntrico de la disciplina (Conkey y Spector, 1984; Gero y Conkey, 1991; Gilchrist, 1999; Hernández Álvarez, 2002; Sørensen, 1999).


    La sexualidad sigue siendo un campo de estudio emergente para la antropología, no obstante que algunas de sus figuras emblemáticas —Malinowski, Mead, etc.— ya habían intentado abordar el tema en los inicios de esta disciplina científica. La relación entre la sexualidad y la cultura quedó establecida una vez que se superó el esencialismo biológico que permeaba en su estudio. A partir de ideas basadas en el constructivismo social, los antropólogos han sido capaces de entender la sexualidad como una intrincada red de creencias, hábitos, ideologías y prácticas sociales, cuya esencia no puede ser fija o presupuesta y cuyas expresiones se manifiestan con referencia al espacio, al tiempo y a una cultura determinada. A partir de la antropología, la sexualidad ha sido considerada como un aspecto central en la creación de significados políticos, económicos, religiosos y de poder dentro de los sistemas sociales y culturales (Hernández Albarrán y Peña Sánchez, 2003).


    El estudio de la sexualidad en sociedades del pasado, por parte de la arqueología, comienza con el descubrimiento de ciertos objetos de carácter erótico, cuya referencia explícita al sexo incentivó la curiosidad y la imaginación de más de uno (Solís, 2004). Sin embargo, no fue sino hasta finales del siglo XX que los arqueólogos, y principalmente las arqueólogas, se abocaron al estudio sistemático de la sexualidad en distintas culturas del pasado. Dicho estudio vino relacionado con el estudio del género, el cuestionamiento de los modelos tradicionales y con la idea de que es posible investigar contextualmente la sexualidad en sociedades antiguas (Meskell, 1999; Joyce, 2000b; Voss y Schmidt, 2000; Voss, 2006).


    El estudio del género en el área de Mesoamérica surgió en la última década del siglo XX de la mano de autoras e investigadoras que comenzaron a cuestionar los antiguos modelos sociales, económicos, políticos y religiosos de culturas tan importantes como la olmeca, la maya, la nahua y la zapoteca. Los temas de género en la arqueología de Mesoamérica, así como en el área maya, han puesto de manifiesto la diversidad de las identidades del pasado al igual que ha mostrado cómo la categoría de género se intersecta con otras realidades, como el estatus, la edad y la ocupación, para establecer identidades sociales e individuales características de los distintos grupos que habitaron esta región (Joyce, 2000a). Igualmente, la arqueología mesoamericana ha intentado abordar el tema de la sexualidad en el pasado a partir de diversos objetos y elementos culturales como la cerámica, las figurillas, el arte monumental, las pinturas, los códices y las esculturas.


    Partiendo de este contexto, en el presente trabajo pretendo mostrar brevemente la evolución que han tenido la arqueología de género y de la sexualidad con respecto al estudio de los mayas prehispánicos. En primer lugar abordaré, de manera resumida, la historia de los estudios sobre las mujeres en el pasado y su influencia en la investigación prehistórica y en la arqueología. Posteriormente, presento un panorama general sobre la manera en la cual los estudios de género han impactado en el ámbito mesoamericano, menciono sobre todo los distintos acercamientos a la sexualidad de antiguas culturas como la nahua y la maya. Finalmente, presentaré una serie de ejemplos que demuestran las tendencias en el estudio de la antigua cultura maya y aspectos relacionados con una ideología mesoamericana sobre la sexualidad y el género que incluye aspectos como el control de la fertilidad, la masculinidad y las representaciones eróticas relacionadas con el poder.


    ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO Y DE LA SEXUALIDAD


    A partir de los años sesenta, el pensamiento feminista ha transformado profundamente el estudio de los sujetos socioculturales en un creciente número de disciplinas científicas que se han visto influidas por estas ideas. Las propuestas teóricas y filosóficas de corte feminista han promovido, principalmente, la eliminación del androcentrismo y la reivindicación de las mujeres en la historia. De hecho, estas fueron las banderas enarboladas a comienzos de la década de 1960 por movimientos de liberación femenina y los estudios sociales sobre las mujeres, principalmente en los países de Europa y Norteamérica (Hernández Álvarez, 2002).


    La arqueología de género surgió en este contexto y, en un principio, se refería a la inclusión explícita del género femenino y del papel de las mujeres en el estudio de sociedades del pasado (Conkey y Spector, 1984). Por lo tanto, existe el uso indistinto del término arqueología feminista para nombrarla. Este enfoque arqueológico está influido directamente por la crítica feminista y, en un principio, tuvo como objetivo demostrar la presentación injusta e imprecisa de la mujer y mejorar la posición de ésta en la sociedad. Posteriormente, este tipo de arqueología mostró interés por investigar las relaciones que se dan entre hombres y mujeres, como dinámica fundamental de las sociedades, y se interesó particularmente en cómo se expresan dichas relaciones en los objetos materiales. Entonces, la arqueología de género trata de entender cómo afecta la relación hombre-mujer a la sociedad, cómo se puede expresar y cómo se puede negociar desde la materialidad (Sørensen, 1999).


    El género es considerado como un elemento constitutivo de las relaciones sociales humanas basado en diferencias culturalmente percibidas y culturalmente inscritas entre hombres y mujeres (Gero y Conkey, 1991). El género se reconoce generalmente como una construcción cultural, derivada de la diferencia sexual, que resulta necesaria para cualquier teoría sobre las relaciones sociales. De ahí que cualquier estudio sobre la sociedad, y en particular los estudios en que se analiza el cambio social, deben incorporar el género en su agenda (Sørensen, 1999). Entonces, hay que tomar al género como un proceso socialmente construido que forma un conjunto de relaciones necesariamente mezcladas dentro de otras instituciones culturales e históricas de la sociedad, como son la ideología, el estatus, las clases sociales, la religión, la raza o la etnia.


    De acuerdo con Conkey y Spector (1984: 15-16), la arqueología de género incluye al menos tres ámbitos fundamentales de análisis: 1) los roles o papeles de género, que se refieren a la participación diferencial de hombres y mujeres en los ámbitos sociales, económicos, políticos y religiosos de un contexto cultural específico; 2) la identidad, que involucra los sentimientos de un individuo sobre si se considera un hombre o una mujer, sin importar las características biológicas, y 3) la ideología de género, que se refiere al significado, en contextos sociales y culturales dados, de lo masculino, lo femenino, el sexo y la reproducción. Dicho sistema de significación incluye las prescripciones y las proscripciones de los hombres, las mujeres o personas de otra categoría de género definida culturalmente, con un énfasis puesto en el género, la sexualidad y la reproducción como símbolos.


    Por su parte, la sexualidad ha sido una temática abordada por las diversas disciplinas científicas, principalmente desde tres frentes: 1) desde una perspectiva biologicista que favorece una idea fisiológica del sexo y que rechaza la diversidad sexual; 2) desde una perspectiva que considera la influencia cultural, donde la sexualidad es concebida como un impulso universal, biológicamente determinado, con conductas socialmente deseables, y 3) desde el constructivismo social que considera que los seres humanos instauramos marcos de entendimiento consensuados dentro de los cuales los individuos dan sentido a sus interacciones (Rodríguez Shadow y López Hernández, 2009: 79-80).


    La arqueología, en su afán por conocer las distintas experiencias humanas del pasado, se ha interesado en el estudio de la sexualidad a partir de la presencia recurrente de objetos sexualmente explícitos entre distintas culturas del mundo. Sin embargo, no es hasta el desarrollo de los estudios feministas y de género que la sexualidad comienza a ser investigada de manera científica por la arqueología (Voss y Schmidt, 2000; Voss, 2000, 2006). Los principales planteamientos teóricos que han sido utilizados para explicar la sexualidad en el pasado, a partir de la arqueología, son: 1. la sexología, que considera a la sexualidad como algo esencial y determinante del carácter o la identidad de una persona; 2. el sistema sexo/género, que considera al sexo como biológico y al género, cultural, y que propone que la sexualidad se encuentra implicada en cualquier aspecto de la cultura, y 3. la teoría del performance de género que cuestiona la dicotomía sexo/género-biológico/cultural, y la distinción analítica entre género y sexualidad (Voss, 2006).


    El principal reto de una arqueología de la sexualidad recae en su estudio como parte integral de las culturas del pasado pero diferente a las concepciones y categorizaciones que de ella hacemos en el presente. La investigación arqueológica sobre la sexualidad es necesaria porque, en la política sexual del presente, el pasado está siendo usado como un arma retórica por aquellos que buscan controlar las identidades sexuales, las expresiones y las relaciones de los otros (Voss, 2006).


    EL GÉNERO Y LA SEXUALIDAD EN MESOAMERICA PREHISPÁNICA


    Entre los estudiosos del género en Mesoamérica prehispánica prevalece la idea sobre la existencia de un modelo ideológico común que ve a los hombres y a las mujeres como entidades complementarias entre los diversos grupos que ocuparon esta área cultural. Esto se deriva del estudio del género a partir de fuentes escritas y materiales iconográficos que, aunque valiosos, son limitados (Brumfiel, 2013).


    Frecuentemente se ha señalado que la ideología de género entre las principales culturas de Mesoamérica distinguía a los hombres y a las mujeres a partir de las actividades productivas que realizaban, ciertos comportamientos socialmente aprendidos, así como a partir de elementos materiales como la vestimenta y el adorno corporal. A partir de la evidencia arqueológica, autoras como Brumfiel (2013) y Rodríguez-Shadow (2007) han criticado el modelo de complementariedad, por considerarlo limitado para explicar el sistema de género mesoamericano, ya que existió una amplia variabilidad se requiere poner mayor atención a la evidencia arqueológica y al contexto social para poder explicar cómo funcionaba el género en la Mesoamérica prehispánica.


    De acuerdo con Joyce (2000a), la ideología de género mesoamericana se concibe como altamente fluida, no es algo esencial o de cualidades inmutables como ocurre en Occidente. En el caso mesoamericano, la conceptualización del género se produce a partir de una androginia original, a partir de una acción creativa que tiene lugar en el tiempo mitológico y que es recreada, a través de medios sociales, en el tiempo individual. No obstante, a lo largo de la historia antigua dicha ideología también sirvió para legitimar una idea sobre la hombría que estaba relacionada estrechamente con el ejercicio del poder, el uso de la fuerza y el control de la sexualidad. Mientras que la feminidad se vinculaba, ideológicamente, con la reproducción, el cuidado de los niños, la producción textil y el ámbito doméstico (Joyce, 2001).


    Rodríguez-Shadow (2007: 59) comenta que, en el México prehispánico, las relaciones de género fueron asimétricas, sobre todo durante el periodo Clásico, ya que las mujeres fueron separadas de los trabajos y actividades que implicaban autonomía, prestigio o autoridad, que producían riqueza o el poder supremo. Esta autora menciona que, pese a que se desarrolló una afinidad cultural entre los distintos grupos que ocuparon la Mesoamérica prehispánica, en los distintos periodos históricos existió gran diversidad de identidades y relaciones entre los géneros, que incluyeron: interdependencia, igualdad, paralelismo, complementariedad, oposición y asimetría (Rodríguez-Shadow, 2007: 73). Además, entre las distintas sociedades que conformaron la superárea cultural de Mesoamérica, la sexualidad ha sido considerada como un aspecto íntimamente relacionado con un principio de dualidad que ordenaba las concepciones del cuerpo, la religión, la fertilidad, la creación y una mitología sobre los opuestos complementarios (López Austin, 2010).


    Por ejemplo, para los nahuas la sexualidad era una cuestión de gozo o placer, era considerada como una de las pocas alegrías dadas a los humanos por los dioses, pero que debía practicarse con templanza. Sin embargo, la transgresión sexual era vista como un peligro pues ponía en riesgo a la comunidad, ya que podía propiciar enfermedades, cosechas malogradas, desastres naturales, entre otros (López Hernández, 2017: 18-19). Entre los aztecas, la sexualidad femenina por el peligro que conlleva —debido a la posibilidad de que derivara en relaciones sexuales prematrimoniales, el adulterio, la prostitución, etcétera— fue estrictamente regulada y sancionada por el estado hegemónico azteca (Rodríguez-Shadow y Campos, 2011).


    Para los huastecos, por su parte, la sexualidad era considerada vital, pues las distintas manifestaciones de su erotismo estaban estrechamente relacionadas con prácticas de caracteres rituales y fertilidad. El culto fálico, la desnudez y variadas expresiones artísticas que exaltan el miembro masculino se han relacionado con una sexualidad huasteca que sale del ámbito puramente “biológico” para vincularse con la fecundación de la tierra y la germinación de las plantas como el maíz (Johansson, 2006).


    Como vemos, aún se necesitan más investigaciones para poder entender las relaciones de género y el papel de la sexualidad en la Mesoamérica prehispánica. No obstante, a partir de la arqueología es posible obtener nuevas evidencias y nueva información para producir historias más comprensivas y analíticas sobre las condiciones particulares en que se gestaron los papeles, las identidades de género y sexuales de esta amplia región cultural.


    ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO Y LA SEXUALIDAD ENTRE LOS MAYAS PREHISPÁNICOS


    De acuerdo con Joyce (1992, 1996, 2001), el ideal de género entre los mayas prehispánicos recae fuertemente en la acción, y especialmente en la acción ritual y productiva, pues este hecho propició la creación de identidades sociales distintas pero complementarias entre hombres y mujeres. La existencia de estas categorías de género en la época prehispánica ha podido ser deducida, principalmente, a partir de las representaciones de hombres y mujeres mayas en figurillas, vasijas de cerámica, en la escultura monumental, en los códices y a partir de analogías etnográficas (Ardren, 2002; Gallegos Gómora, 2010; Hernández Álvarez, 2002, 2011b; Joyce, 1992, 1996, 2001; Vail y Stone, 2002).


    A partir de estas evidencias se ha señalado que la ideología de género entre los mayas prehispánicos distinguía a los sujetos masculinos y femeninos a partir de sus actividades productivas y rituales, a través de la vestimenta que portaban y cierto tipo de comportamientos socialmente aprendidos. Sin embargo, hay muchos presupuestos con respecto a las cualidades esenciales, tanto masculinas como femeninas. Por ejemplo, se ha considerado que los hombres eran individuos activos, agresivos, violentos y sexualmente dominantes. Joyce (2000b) señala que las representaciones del cuerpo entre los mayas del periodo Clásico muestran una tendencia a resaltar ciertas cualidades de los individuos masculinos; se les muestra en actitudes altamente activas: en la danza, al capturar enemigos y en la práctica del juego de pelota. Para esta autora, dicha representación del cuerpo masculino tuvo marcadas connotaciones eróticas y nos remite al hecho de que, entre los mayas, el cuerpo del hombre era el referente primario en cuestiones de sexualidad.


    Por su parte, las mujeres mayas del pasado han sido relacionadas con sus actividades en el ámbito doméstico, como parteras y cuidadoras de la descendencia, como aquellas que elaboran los alimentos, cuidan de los animales y atienden los huertos domésticos, realizan actividades de producción textil y fungen como especialistas rituales en etapas avanzadas de su vida (Ardren, 2002; Hendon, 1997; Hernández Álvarez, 2011a; Joyce, 1993; Pohl y Feldman, 1982; Rodríguez-Shadow y López Hernández, 2011).


    Hay otros estudios, principalmente iconográficos y epigráficos, que han señalado también que las mujeres desempeñaron importantes puestos políticos, como encargadas del gobierno y cuidadoras de los herederos, como consortes de los gobernantes y como sujetos principales en alianzas políticas, incluso se les ha presentado como valientes guerreras (Ardren, 2002; Rodríguez-Shadow y López Hernández, 2011). También hay estudios que han considerado el rol simbólico de las mujeres como diosas poderosas que sirvieron como modelos de comportamiento y ejemplos de conducta social para las mujeres de la época. Su poder estaba vinculado con su capacidad reproductiva, regenerativa y también destructiva (Cruz, 1995; Hernández Álvarez, 2006; Sotelo, 2002).


    Al tener en consideración lo anterior resultaría ingenuo considerar que dichas concepciones hegemónicas sobre el género y la sexualidad permanecieron como la norma y se mantuvieron sin cambios a través de la época prehispánica. Por el contrario, a partir de un cuestionamiento sobre las evidencias materiales y a la luz de nuevos planteamientos teóricos podemos señalar que existieron otras formas e identidades de género y de sexualidades entre los mayas de la época prehispánica y que es necesario que comencemos a discutir sus implicaciones en el plano social.


    La presencia de otras realidades de género o sexuales quedan comprendidas dentro del concepto queer. Lo queer se refiere a todo aquello que va en contra de la norma, lo considerado legítimo o dominante (por ejemplo, contra la heterosexualidad). En la investigación arqueológica del género y de la sexualidad, la teoría queer se ha encargado de cuestionar las taxonomías construidas socialmente y de hacer visibles otras formas de expresión sexual alternativas al dimorfismo sexual o al binarismo de género (Gontijo y Schaan, 2017; Voss, 2000, 2009).


    De acuerdo con Voss y Schmidt (2000), la teoría queer en arqueología considera que la sexualidad tiene que ver con la organización social, la formulación cultural y política de la vida sexual y de las relaciones sexuales entre las personas, es decir: las actividades sexuales, el erotismo, las identidades sexuales, los sentidos sexuales y las políticas sexuales. A continuación se presentan diversos ejemplos de cómo estas identidades de género y sexuales diversas se manifiestan en el registro arqueológico de los mayas prehispánicos del norte de Yucatán.


    ASPECTOS SOBRE LA SEXUALIDAD DE LOS MAYAS PREHISPÁNICOS: UN ACERCAMIENTO ARQUEOLÓGICO


    Recientemente, la investigación arqueológica sobre el género y la sexualidad de los antiguos mayas se ha ocupado de tres temas: la administración de la fertilidad, el erotismo y la sexualidad masculina, y las representaciones de poder vinculadas con el género y la sexualidad.


    ADMINISTRACIÓN DE LA FERTILIDAD


    Esta idea se refiere a la producción de conocimiento cultural acerca de la fertilidad y las acciones tendentes a promover o evitar la concepción. Para las mujeres mayas de la época prehispánica, el marcado simbolismo de la diosa de la luna como madre y fuente de sustento fue fundamental para crear un modelo de lo que significaba ser mujer. Esta ideología de género femenino determinó la manera en la cual los mayas representaron a la mujer, tanto en las figurillas como en las vasijas, en las esculturas de piedra y en los códices, además de que sirvió para sancionar el comportamiento y administrar la fertilidad de las mujeres jóvenes. La imagen de la diosa lunar aparece ampliamente relacionada con actividades femeninas, como el cuidado de los niños y la producción textil, sobre todo en los códices.


    En estas imágenes de la diosa también se integró el cambio de apariencia como una de las características fundamentales de la luna. Se le representa como una deidad femenina joven, plena de fertilidad, que en los códices se conoce como la Diosa I, Uh-Ixik, Sak Ixik, o Ixchel y que corresponde a la luna llena. Pero también se le representó como una anciana, identificada como la Diosa O, Chak-Chel, o Ixchebel Yax, sabia de pechos enjutos, que representa la fase decreciente de la luna (Cruz, 1995; Sotelo, 2002). Por ejemplo, en el Códice Dresde aparecen representadas varias mujeres jóvenes, cuya sexualidad debió resultar conflictiva para los hombres, por la necesidad que tenían de controlarla. Mientras que las representaciones de ancianas, vinculadas con la etapa posmenopáusica y cuya sexualidad no resultaría problemática, se encuentran asociadas con el carácter dual —creativo-destructivo— del poder femenino (Hernández Álvarez, 2006).


    Por lo tanto, estas imágenes femeninas, relacionadas con el simbolismo de la diosa lunar y con la administración cultural de la fertilidad femenina, manifiestan también una continuidad con aquellos fenómenos relacionados con el crecimiento de la vida vegetal y humana: la tierra, sus plantas y especialmente el maíz. No obstante, algunas de estas representaciones de género femenino también manifiestan un componente de muerte, sacrificio y regeneración que, a veces, se manifiesta iconográficamente a través de las acciones rituales y los atuendos que presentan imágenes del dios de la muerte: huesos cruzados, cráneos y discos concéntricos (Hernández Álvarez, 2006).


    MASCULINIDAD Y REPRESENTACIONES ERÓTICAS


    Un segundo tema que ha recibido atención reciente por parte de los estudiosos del género y la sexualidad de los mayas prehispánicos es la masculinidad. Ésta se reconoce como aquellos aspectos relacionados con la identidad de los hombres: la hombría, las cualidades masculinas y los papeles que desempeñan los hombres en una cultura determinada. El estudio de la masculinidad en la arqueología maya reconoce la importancia del género, el cuerpo, el poder, las identidades múltiples y la sexualidad como vías fundamentales de investigación (Ardren, 2006; Ardren y Hixson, 2006; Hernández Álvarez, 2011b, 2013, 2016; Joyce, 2000b).


    Por ejemplo, la representación de los cuerpos masculinos mayas durante el periodo Clásico enfatizan actitudes extremadamente activas: se les representa bailando, en el momento de la captura de enemigos, en ciertas actividades rituales y en la práctica del juego de pelota. Joyce (2002) ha sugerido que dichas representaciones figurativas fueron un medio para expresar un erotismo masculino/masculino relacionado con la socialización de los varones y la demanda de actividades físicas durante su juventud. Estas representaciones visuales que ponen de manifiesto el deseo erótico masculino por el cuerpo masculino también se relacionan con el deseo femenino por los jóvenes idealizados en las imágenes, activamente físicos, y por los cuerpos representados en las esculturas y monumentos del Clásico maya (Joyce, 2000b, 2001, 2002).


    Otro tipo de estudios sobre la masculinidad, el género y la sexualidad tienen que ver con las representaciones eróticas y rituales relacionadas con el culto fálico, la representación en bulto del miembro viril y la perforación del pene como práctica autosacrificial (Ardren, 2008; Ardren y Hixson, 2006; Hernández Álvarez, 2011b; Joyce, 2001). El culto fálico es una actividad ritual, vinculada con la fertilidad, que fue practicada por la mayoría de los pueblos mesoamericanos (Johansson, 2006). Hay gran cantidad de evidencias arqueológicas que reafirman la importancia que este culto tuvo para asegurar la fertilidad de los individuos y del cosmos. Las esculturas fálicas son objetos arqueológicos relacionados con dicho culto. Estas piezas de arte maya han sido registradas profusamente en diversos sitios del norte de Yucatán, ya sean como esculturas, objetos portátiles o adosadas a edificios. Están relacionadas con el culto fálico, con la masculinidad y el poder. Aunque, para algunos, estas esculturas fálicas también están relacionadas con conceptos como el linaje, el gobierno y mitologías sobre la creación (Ardren, 2008; Ardren y Hixon, 2006; Houston y Taube, 2010).


    Finalmente, como ha señalado Joyce (2001), ninguna otra cultura mesoamericana hizo tanto énfasis en el autosacrificio por punción del pene como los mayas. Hay una gran cantidad de imágenes del periodo prehispánico en códices, pintura mural, cuevas, monumentos esculpidos, vasijas cerámicas y figurillas que muestran la perforación del pene como un acto ritual vinculado a la masculinidad (Hernández Álvarez, 2011b; Stone, 1995; Strecker, 1987).


    Como hemos visto, durante la época prehispánica en el área maya las identidades masculinas siguen un patrón general, aunque se manifiestan diversas y, a veces, contradictorias. Por ejemplo, en las tierras bajas del norte los grupos domésticos contienen valiosa evidencia material sobre el desempeño del género y su relación con otros aspectos de la vida social, como la producción doméstica, el liderazgo, el estatus y los rituales. En estos contextos los varones negociaron sus posiciones de autoridad y participaron activamente en las labores propias de las unidades familiares (Hernández Álvarez, 2011a, 2011b; Hernández Álvarez y Pool Cab, 2004).


    Otra evidencia de una posible sexualidad alternativa de los mayas del Clásico proviene de los relieves del sitio San Diego, en la región Puuc de Yucatán, donde se han registrado escenas rituales, al parecer representadas exclusivamente por varones, en las que se observa la intoxicación por enemas y una práctica erótica o de carácter sexual. En este caso, las imágenes de los hombres dominan pues, aunque en algunas figuras la identificación parece ambigua, están representados por la característica física de estómagos prominentes. En una escena peculiar de uno de los paneles de San Diego, de claro contenido erótico, se manifiesta una representación sexual que incluye el consumo de enemas, el ahorcamiento, un miembro viril erecto y acciones que remiten a una práctica sexual (Barrera y Taube, 1987: 10). Aunque son poco comunes en el arte maya, este tipo de escenas de sexualidad explícita fueron representadas en cuevas como Naj Tunich y otras menos conocidas del norte de Yucatán (Stone, 1995; Strecker, 1987).


    REPRESENTACIONES DE GÉNERO, SEXUALIDAD Y PODER


    En la mayoría de las culturas, las ideologías sobre la masculinidad y la feminidad casi siempre incluyen representaciones y simbolismos basados en el cuerpo, los distintos comportamientos aprendidos y la sexualidad. Estos aspectos son culturalmente mitificados para crear una relación natural entre los sujetos y ciertos ámbitos de poder. Los mayas prehispánicos no fueron la excepción, pues ahora sabemos que aspectos relativos a una cierta ideología de género y las representaciones eróticas en el arte maya sirvieron para normalizar las prácticas sexuales y para relacionar ciertas identidades con el poder real y simbólico.


    Por ejemplo, entre las estrategias de poder político y militar en sitios como Chichén Itzá existió una narrativa sobre la masculinidad que tuvo un papel fundamental en la construcción de un discurso de poder, tanto de manera real como ficticia. Por un lado, el discurso plasmado en los muros de los edificios de esta capital maya hace alusión al poderío militar de la ciudad mediante la representación constante de grupos de guerreros varones ricamente ataviados. Por otro lado, dichas representaciones muestran a individuos masculinos realizando actividades que naturalizan su condición de género y el ejercicio de la fuerza como recurso (Hernández Álvarez y Puc Tejero, 2011).


    La evidencia arqueológica recuperada en un edificio tipo patio­galería nos informa de espacios propios de reunión, representación y prácticas rituales de individuos masculinos. Dichos espacios pudieron fungir como lugares de formación, instrucción y socialización de grupos militares, de gran relevancia para el mantenimiento del orden en la ciudad durante el periodo Clásico terminal (Hernández Álvarez, 2013, 2016).


    Las investigaciones arqueológicas hechas en la galería de la Estructura 2D6 proporcionaron datos sugerentes sobre las actividades que allí se realizaban. La galería fue un espacio que contaba con una banqueta a todo lo largo y ancho; lugar propicio para la reunión de un grupo de gente. Se trataba de un espacio completamente abierto al frente, que incluía como elementos destacados: la presencia de un posible altar o trono, una piedra trapezoidal tipo piedra de sacrificios que fue encontrada in situ, tres grafitis incisos en el suelo que sugieren la práctica del juego conocido como patolli o bul y, de manera relevante, dos de estos tableros tenían, como parte de su diseño, una mariposa, que solía adornar el pecho de algunos guerreros mayas y toltecas.


    Después de la excavación, en esta galería se hicieron muestreos para realizar diversos análisis químicos a los pisos. Estos análisis revelaron concentraciones altas de fosfatos y carbohidratos en las banquetas, que sugieren el consumo de alimentos o bebidas, así como algunos indicadores de los mismos residuos químicos alrededor de los patolli, y valores relativamente elevados de proteínas asociados a la probable piedra sacrificial (Fernández Souza et al., 2016; Hernández Álvarez, 2016). Por lo tanto, estamos ante la presencia de un espacio, quizás una casa de varones, donde se encontraron huellas de las posibles actividades realizadas, como el autosacrificio, el sacrificio humano o animal, actividades lúdicas como el juego del patolli, así como el consumo de bebida y alimentos.


    CONSIDERACIONES FINALES


    Como hemos visto en este capítulo, a partir de la arqueología de género y de la sexualidad ha sido posible acercarnos a ciertos aspectos relevantes de la sociedad maya prehispánica como la ideología, las identidades y las prácticas sexuales de sus miembros. Estas cuestiones fueron normadas por la propia cultura, lo que generó una concepción hegemónica sobre el género y la sexualidad que quedó plasmada en las distintas expresiones del arte maya. No obstante, también existen expresiones artísticas y vestigios arqueológicos que nos manifiestan la existencia de otras formas e identidades, tanto de género como sexuales, que transgredieron las normas y que ejemplifican que la ideología dominante no permaneció inmutable en el tiempo.


    Como vimos, la ideología maya sobre la masculinidad y la feminidad incluyó representaciones y simbolismos basados en el cuerpo, los distintos comportamientos aprendidos y la sexualidad. Pero también hemos observado que estas representaciones, con clara alusión sexual, estuvieron imbuidas con referencias a la ritualidad, la religión, la política y el poder. Por lo tanto, es necesario que sigamos cuestionando la evidencia arqueológica para entender cómo construir una visión de la sexualidad que incluya otras formas de expresión alternativas a la visión occidental que tanto tiempo ha permeado en la investigación de los antiguos mayas.
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